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         El viento trae hacia mí el aroma a lavanda que me recuerda a ti. La cálida brisa sopla bajo mi camisa, haciéndola ondear. Siento el pasto bajo mis pies descalzos. Mientras camino a lo largo de la senda, me hace cosquillas en los pies. Te sigo lentamente. Caminas en puntas de pie; tus pies apenas tocan el césped antes de dar otro paso con un movimiento elegante. Siempre te detienes en el arbusto de lavanda, acaricias las flores color púrpura y tomas sus tallos. El aroma a lavanda permanece en tus manos, en tu pelo y en la tela de tu blanco kimono que flota con el aire. La vista del valle es hermosa y cautivante, pero apenas la noto. Cuando te das vuelta en el camino y me miras sonriente, las montañas desaparecen, así como el canto de los pájaros y los cipreses que se estiran hacia el cielo. Cuando te das vuelta y ríes, el aroma dulce y picante de la lavanda se intensifica. Todo lo demás se pierde en una neblina blanca de ensoñación.

         Parpadeo un par de veces, despacio, para adaptar mis ojos a la luz que se cuela a través de la fina cortina blanca. El sol de la mañana es cálido en primavera, pero el aire es fresco y vigorizante. Estiro mis piernas más allá del borde de la cama; muevo mis pies para despertarlos. Me lleva unos minutos poder pararme. Empujo mi peso sobre mis manos hacia el borde de la cama y obligo a mi cuerpo a pararse. Las primeras horas son horribles. No, los primeros minutos. Los minutos que paso pestañeando, adaptando mis ojos a la luz, adaptándolos al mundo, esos minutos son los peores. Es durante ese tiempo, cada mañana, que me doy cuenta de que te fuiste. La noche desplegó una sábana blanca de misterio sobre la verdad. Cuando la luz brilla a través de las cortinas, obligando a mis ojos a abrirse, es cuando comienzo a comprender. La realidad me golpea sin previo aviso, como un rayo que cae del cielo y lo parte en dos durante una cálida noche de verano. Te fuiste. Las primeras horas son así de malas. Es entonces que tengo que decidir cómo podré sobrellevar el resto del día.

         Mi cuerpo trabaja contra mí de maneras que nunca hubiera podido imaginar cuando era joven. Al recordar, ni siquiera estoy seguro de haberlo considerado alguna vez. Nunca pensé en envejecer, en mi cuerpo envejecido. Sabía que lo haría contigo, pero nunca tuve ninguna imagen de nosotros dos juntos de viejos. Nunca imaginé cómo podría ser. Estaba ocupado disfrutando lo que era. Por años, me arrepentí. Lamenté no haber pensado en nosotros ancianos. A veces me convenzo a mí mismo de que tu muerte fue mi culpa porque nunca nos imaginé envejeciendo. Ahora, agradezco los momentos que compartimos. Esos momentos me han dado los mejores recuerdos.

         En mis memorias, tu presencia es muy clara. En mis sueños eres real, eres mía. Tus labios encuentran los míos nuevamente. Tu lengua sigue siendo tan juguetona como la recuerdo. Tu semblante es sensual y curioso. Tu risa, tan vivaz. Tus manos, tan entrometidas. Tus besos, tan persistentes. Tu cuerpo es tan ávido y a la vez complaciente. Siento la calidez de tenerte alrededor de mi pene. Percibo tu clítoris mojado y resbaloso en la punta de mis dedos, y siento como te tensas alrededor mío, apretándome, justo antes del orgasmo.

         Bajo las escaleras, abro la ventana de la cocina y suelto el pasador de las persianas. Es una fría mañana de primavera. El rocío reposa sobre el césped a la sombra de los árboles y permanecerá allí hasta casi el mediodía, hasta que el sol con su calor lo evapore. Las cigarras descansan silenciosas a la sombra de la mañana. Se despertarán más tarde, cuando el sol esté alto en el cielo y el calor inunde el valle. Disfruto la paz y el silencio de la mañana, y la rutina constante. Cada mañana, como un trozo de fruta y doy un paseo. Tomo una manzana y un cuchillo de la canasta de la mesa de la cocina. Froto la manzana con la manga de mi chaqueta y camino despacio por la senda. Unos minutos antes, tú estabas corriendo por este mismo camino en mi sueño, y yo te seguía. No con estas viejas piernas artríticas, sino con un cuerpo joven y musculoso. Ese cuerpo cuya fortaleza y belleza pensaba que duraría para siempre. Avanzo por el camino familiar mientras corto la manzana y la pongo en mi boca. Su frescura despierta mi sentido del gusto y de pronto tengo hambre. Inmediatamente, corto otra tajada. El jugo de la manzana es dulce y un poco ácido, tal como me gusta.

         Mi cuerpo se detiene frente al arbusto de lavanda. Me olvido de masticar la comida que acabo de poner en mi boca. No puedo moverme. Es como si mi cuerpo supiera instintivamente que debe parar antes de que mi cabeza pueda opinar. Observo el arbusto. Ha crecido y es más abundante desde la última vez que lo toqué. La última vez que tus manos bailaron con suavidad sobre las flores color púrpura. Me acerco, sombrío. Mis manos rozan los tallos y busco las pequeñas señales de que las flores están a punto de salir. Los tallos de la lavanda están empapados de rocío y no huelen a nada todavía.

         Cierro los ojos y respiro profundo. Esa es la mejor manera que tengo para visualizar tu sonrisa. Algunas personas dicen que los recuerdos se desvanecen, que las personas que han perdido a alguien de pronto ya no podrán oír la voz de sus seres amados, o visualizar su cara. Los recuerdos se desdibujarán con el pasar del tiempo hasta llegar a desaparecer, pero tú nunca te borrarás de mi memoria. Siempre podré recordar lo que teníamos juntos.

         Me aseguro de no hacerlo demasiado seguido. No quiero que mi vida sea sólo usar ropas blancas y zambullirme en el mundo imaginario que supo ser nuestra realidad. Los escépticos dicen que ese es el camino hacia la locura. Pero creo que la ausencia de amor es lo que vuelve loco a una persona; por eso me aferro a él. Los escépticos dirán cualquier cosa. Dicen que nos olvidamos de interactuar con las personas reales, que vivimos vidas en aislamiento y que las habilidades humanas, como la empatía, eventualmente desaparecerán. En un futuro, tal vez sea uno de ellos si aún estoy vivo. Podría criticar a las personas por no interactuar, por dedicarse tan sólo a existir en el mundo escondido tras sus lentes. Podría ser uno de los viejos gruñones que instintivamente resienten de cualquier progreso. Pero tú no estás viva y entonces no puedo serlo.

         Subo despacio las escaleras hacia el cuarto y abro el ropero. Hay algunas pocas camisetas de dormir y algunos pocos trajes de trabajo comunes. Aparte de eso, el ropero está lleno de ropas blancas. La luz del sol reflejada en el blanco lastima mis ojos, lo que me hace parpadear. Tomo uno de los trajes del gancho. Está limpio y listo para ser usado. Me siento en el borde de la cama y me pongo los pantalones. Son entallados y cómodos, tal como deben ser. No pasa mucho tiempo antes de que el esfuerzo perle mi frente con sudor. Antes de que el sudor gotee por mi espalda, resuello y me inclino para atar los zapatos. Generalmente, descanso un poco luego de ponerme los pantalones y los zapatos. Hoy me resulta especialmente difícil. Tal vez sea el calor, tal vez el sueño, o quizás es simplemente porque hoy soy un día más viejo.

         Respiro con dificultad e intento bajar mis pulsaciones. Después de haberme puesto la ropa blanca, me dirijo hacia abajo nuevamente. No necesito demasiada fuerza para mantenerme erguido, así que apenas me tomo de la barandilla jovialmente.  Las ropas blancas parecen llenarme de energía. Sé que te hubieras reído de mí si me hubieras visto como estoy ahora. No hubieras resistido la tentación de hacer un comentario. Me pregunto qué hubieras dicho. Al llegar al pie de la escalera, ya lo sé: hubieras preguntado si iba camino a la luna. Sonrío ante la pregunta que nunca llegaste a formular, y pienso para mí: «No, voy camino hacia un lugar mucho mejor».

         Las cigarras comienzan a cantar y llenan el valle con su ruido. Camino despacio hacia el granero, casi en cámara lenta. Aún lo llamo así, pero ya no tiene nada de granero, ya no. Solía ser uno. Guardaba mi maquinaria y equipo allí. Unos pocos años luego de tu muerte, lo renové. Por afuera, sigue pareciendo un granero, pero por dentro ha cambiado. Está vacío. Lo pintaron con un blanco muy particular que me permite entrar en un mundo imaginario. Vendí las máquinas hace mucho tiempo.

         Camino hacia el granero. El rocío aún es abundante en el césped pero, aunque estoy vestido de blanco de pies a cabeza, el verde de la gramilla no mancha mis zapatos o el bajo de mis pantalones. Las ropas fueron confeccionadas con una tela muy especial que asegura que el color se mantenga y que el blanco permanezca como blanco brillante. Es necesario para entrar al mundo imaginario y vivirlo de la manera más potente posible. El césped mojado se hunde bajo mis pasos y, si escucho con cuidado, puedo oír el rocío bajo mis pies.

         Forcejeo con la puerta del granero. El color del cuarto blanco me abruma y me atonta. Cierro la puerta tras de mí con cuidado. El cuarto blanco me recuerda a una iglesia. Toda la estructura rebosa de la misma atmósfera y sensación. Al cerrar la puerta, el ruido de las cigarras se desvanece y todo es silencio. Camino en puntas de pie, como si temiera que el ruido de mis pasos provocara que el mundo imaginario se desmoronase hasta desaparecer. Estoy siendo tonto y lo sé, pero me gusta pensar en esta experiencia como algo sagrado. Cuando me visto con las ropas blancas, empiezo un ritual. Todo tiene que hacerse de la manera adecuada. Cuando camino de la casa al granero, estoy caminando de un mundo a otro. Cuando entro en el granero, estoy entrando en una casa sagrada. Cuando me pongo los guantes y los lentes, me encuentro cara a cara con lo divino.

         Camino con cautela hacia la pequeña mesa en el centro del cuarto. Me aseguro de que el sonido de mis pasos no interrumpa el silencio sagrado. Con movimientos suaves y lentos, me coloco los guantes blancos. Me aseguro de que calcen perfectamente entre mis dedos antes de ponerme los lentes. Aparece una pantalla digital. Veo mi vida frente a mí en una serie de memorias. Prefiero esas en las que tú estás. Son las que busco. No tengo la intención de revivir mi infancia o mi vejez, sino las memorias contigo que son las más felices por lejos. Exploro hacia adelante y atrás durante un tiempo, hasta que encuentro lo que buscaba. Reproduzco la memoria y me dejo fluir.

         Estamos en la cama del dormitorio y una suave brisa de verano agita la cortina. Entorno los ojos para que se acostumbren a la luz. Estás recostada sobre tu estómago al lado mío. El tirante de tu camisón cae sobre tus hombros y tu largo cabello negro descansa suelto, ondeando un camino sobre tu espalda. Aunque he revivido esta memoria muchas veces antes, y aunque tú te soltabas el cabello todas las noches, igual me deslumbra lo largo y libre que es. Tus párpados se sacuden levemente y coloco mi mano en tu espalda baja para reconfortarte. El temblor se detiene y respiras profundo.

         Adelanto algunos minutos. Estás sentada sobre mí. Ambos tirantes han caído y la tela sedosa de tu camisón está arrugada sobre tus caderas. Te siento deslizándote despacio sobre mi pene, tu cuerpo envolviéndome. Inclino mi cabeza hacia atrás para verte. Tu cabello se balancea hacia adelante y hacia atrás, y golpea contra tu pecho. Me sonríes, te inclinas y me besas. Siento tus suaves senos contra mi piel. Los tomo con mis manos, los palpo y los chupo. Te sientas erguida y me montas con más fuerza. Arqueas tu espalda, inclinándote hacia atrás, lo que me permite verte. Estás depilada, excepto por un leve rastro de vello. Todo está visible. Así es como me gustaba. Colocas tus manos sobre el colchón a ambos lados de mis piernas y te deslizas con fuerza sobre mí. Puedo ver cómo mi pene desaparece dentro tuyo. Comienzo a pensar en otra cosa, en lo que vamos a hacer hoy, para extender este momento. Percibes mi mente vagando, así que desaceleras el ritmo, te agachas sobre mí y me besas dulcemente.

         Tomo tu cabeza entre mis manos y te obligo a abrir la boca con mi lengua. Permito que nuestras lenguas jueguen mientras que te penetro con fuerza. Tu sonrisa hace que el piercing de tu nariz se mueva. Te tocas y te inclinas para que yo te pueda ver. Tus dedos se deslizan adentro y afuera. Tomo tu delgada cintura con gentileza y retiro tu mano para tener acceso. Gimes fuerte cuando toco tu vagina húmeda. Te mueves con impaciencia en mi mano mientras jadeas. Levantas tus brazos sobre tu cabeza, tomando tu cabello y levantándolo. Me incorporo contigo a horcajadas sobre mí. Te aprieto hacia mí y tú me abrazas también. Puedo sentir el calor de tu cuerpo rodeándome. Me besas con voracidad. La punta de tu lengua me hace cosquillas en los labios. Gimo y tomo tus caderas empujándolas con fuerza hacia abajo, sobre mí. Tu lengua provoca a la mía. Besas, lames y chupas mis labios. La punta de tu lengua se desliza sobre ellos. Te balanceas hacia adelante y atrás, gimiendo, y comienzas a utilizar tus dedos para estimular tu clítoris. Aparecen pequeñas perlas de sudor sobre tu pecho y corren para encontrarse con las mías cuando nuestro abrazo se transforma en un movimiento único, cada vez más intenso. Tu lengua provocativa me lleva al borde junto contigo y sucumbimos al unísono en un clímax monumental. Permanecemos un rato sobre las sábanas humedecidas, tan sólo abrazándonos el uno al otro. Puedo sentir el calor de tu cuerpo rodeando mi alma solitaria. El olor del deseo y del sudor flota en el aire. La brisa primaveral agita la fina cortina blanca.

         Me saco los lentes. Mis ropas están pegadas a mi cuerpo y no puedo dejar de sonreír. Despacio, aflojo los guantes desde mis dedos antes de sacarlos. Cierro la puerta del granero con cuidado tras de mí. El canto de las cigarras me golpea abruptamente, como un chaparrón de verano. Me recuesto contra la pared rocosa y permito que mi corazón retome su ritmo normal. Pienso en el momento en que conseguí los lentes antes de que el granero fuera remodelado y tú volvieras a mi vida. En ese entonces pasaba días enteros en las memorias de ti, de nosotros. Tenía problemas para apartarme. Rápidamente se convirtió en una adicción. ¿Recuerdas cuando quise intentar dejar el cigarrillo, cuando sacaste el tema, contándome sobre los efectos secundarios y el riesgo de muerte prematura? Negué tener ningún tipo de problema. Pero luego de un caso grave de neumonía, a partir del cual ya no tuve más ganas de fumar, me incentivaste para tirar los cigarrillos. La adicción se fue, pero de vez en cuando vuelve la necesidad. La controlo, tal como controlo el deseo de pasar más momentos contigo.

         Al principio, me negaba a mí mismo, y a quienes me rodean, que tuviera un problema. Mi adicción creció. Eras todo en lo que podía pensar desde que me levantaba hasta que me acostaba. No podía dormir. El solo pensamiento de estar cerca de ti me despertaba. Poco a poco, regulé el hábito. Sólo me permitía ir al granero para estar contigo dos veces al día. Luego, sólo una vez y ahora lo he bajado a un par de veces a la semana. Voy cuando la pena se torna insoportable. Cuando todo lo que quiero es recordar.

         No me gustan las discusiones que teníamos. Los recuerdos que tengo sobre nuestras mayores peleas son muy potentes. ¿Por qué perdimos nuestro tiempo en eso? En esas memorias, siempre adelanto a la parte de sexo de reconciliación que teníamos luego de que nuestras palabras nos habían lanzado a rincones opuestos. En esos momentos, nuestra intimidad no es amorosa y cálida como en la mañana cuando nuestros cuerpos siguen adormilados, cubiertos por una mortaja de serenidad. Cuando intimamos luego de una discusión, es una lucha, una lucha de poder. Nos besamos con brusquedad y voracidad. No tocamos nuestros cuerpos con suavidad: tomamos, rasgamos, nos atracamos. Nos aferramos uno al otro y cambiamos posiciones con frecuencia. Al inicio, yo te fuerzo a recostarte en la cama. Tú me tomas con fuerza de la nuca; usas toda tu fortaleza. Me atrapas con tus piernas alrededor de mi cuerpo y aprietas, forzándome hacia el costado. Te sientas a horcajadas sobre mí, balanceándote hacia adelante y hacia atrás, empujando tu peso sobre mi pecho. Casi siempre termina conmigo cogiéndote de pie contra la pared. Te tomo el cabello con fuerza mientras presiono tu cuerpo contra la pared de ladrillo fría y áspera.  Tú me clavas las uñas en las nalgas. Ambos gemimos. Te penetro con fuerza y tu empujas tu culo hacia mí, obligándome a ir más adentro. Agarro una de tus nalgas con fuerza. Tu piel explota entre mis dedos. Tomas mi mano y metes mis dedos en tu boca. Chupas con ansias mientras me miras. Llevas mis dedos húmedos con tu saliva hacia tu clítoris. Te empujo contra los ladrillos de la pared y ambos acabamos casi enseguida. Tú gritas, yo bramo salvajemente y juntos silenciamos a las cigarras.

         Tomo una siesta en la sombra. Estoy recostado, mirando hacia el valle. Los viñedos comienzan a crecer y los campos están cada día más verdes. Pienso en ti. Cada vez que veo algo hermoso, siento el deseo ardiente de mostrártelo. Cada vez que experimento algo u oigo una buena historia, tengo la urgencia de contártela. Por una fracción de segundo, pienso que será posible. Luego, el pesar me sobrecoge.

         Al calor de la tarde, descanso en la sombra. Te veo frente a mí, sonriendo. Me pides que vaya contigo. Te veo reír, pero no puedo oírte con claridad. Intento recordar el sonido de tu risa, esa risa tan abundante y feliz que muchas veces hacía que la gente se diera vuelta a verte en las calles. Busco entre los antiguos recuerdos, pero el sonido de tu risa se ha ido. Me levanto despacio de la silla del deck bajo la sombrilla y entro a la casa. Se siente como si cada paso en la escalera tuviera la intención de dejarme sin respiración. Me toma mucho tiempo llegar arriba. Tengo que parar algunas veces para recuperar el aliento, pero sé que debo llegar. Necesito ponerme el traje blanco e ir al granero si quiero verte nuevamente. No me importa que sea la segunda vez en el día; mis recuerdos de ti están empezando a desvanecerse. Aún puedo recordar tu cara y tu sonrisa, pero el sonido de tu risa se ha ido. Me pregunto si así es como empieza. Con el tiempo, puede que olvide todo sobre ti.

         Mi cuerpo me entorpece la bajada por las escaleras. Vestirme fue una lucha en la que, en un par de ocasiones, dudé si sería vencedor. Me sujeto de la barandilla firmemente con ambas manos. La fuerza, que normalmente crece dentro de mí cuando visto el traje blanco, no aparece. Casi sin aire, llego al pie de las escaleras. Me quedo allí parado por unos minutos para recuperar el aliento. El calor del atardecer es opresivo; me empuja hacia el piso como una bolsa de arena pesada. Intento, con desesperación, caminar derecho; debo llegar al jardín. Con cada paso, siento como si me fuera a tropezar y caer. Me temo que no podré pararme nuevamente si lo hago. Tú estás parada un poco más lejos en el camino, sonriéndome. Tu pelo está atado en tu nuca como de costumbre. Giras haciendo que el kimono blanco vuele alrededor tuyo. Me das la espalda y brincas por el camino; miras hacia atrás y te ríes. Me detengo y te miro. Algunos mechones de tu cabello se escapan de tu moño y bailan al aire tras de ti. Respiro hondo y continúo mi camino hacia el granero. Me recuesto contra la puerta para recuperarme, antes de forcejear con ella para abrirla. La cierro tras de mí, pero un rayo de luz aún se cuela dentro del granero. Me dirijo hacia la pequeña mesa donde están los guantes y los lentes. Despacio, me los pongo. Veo mi vida frente a mí, busco hacia atrás y hacia adelante hasta que encuentro la memoria perfecta. Al fin puedo recuperar el aliento.

         —Estoy aquí —susurro.

         Llevas puesto tu vestido transparente. Ese que apenas oculta tu cuerpo. Todo es visible y a la vez no lo es. La memoria se desvanece y de pronto estás tendida en nuestra cama leyéndome un relato erótico. Tu expresión facial es seria. No quitas la mirada del libro, no dejas que nada te distraiga. La memoria se retrasa un poco, pero me lleva con ella. Ya no estás seria y tu tono de voz ha cambiado. Te ríes cuando te sobresalto. Abro la puerta y te sorprendo. Te ríes cuando me alejas de manera juguetona. Me dices que no quieres que te vea así. Te digo que siempre te ves hermosa para mí y me sonríes mientras sacudes tu cabeza. Retrocedo fuera del dormitorio, fuera de la memoria. Lo siguiente que veo son mis manos mucho más jóvenes masajeando tus hombros. Te entregas a mi contacto. Hago zoom en tu cara. Estás tranquila y relajada. Siempre estabas así, tanto cuando íbamos a cenas elegantes como cuando estábamos solos. Siempre eras la misma. Tu tranquilidad creaba un espacio especial para nosotros. Me centro aun más en tu cara. Reconozco cada línea, cada rasgo.

         Me saco los lentes y seco mis ojos. Trago saliva una vez antes de volver a ponerme los lentes.

         Estás parada dándome la espalda, mirando por la ventana. Tu vestido púrpura acentúa tu cuerpo. Los finos tirantes enfatizan tus hombros desnudos. Te das la vuelta y bailas, seductora, frente a mí. Yo siento mi cuerpo joven bailar contigo. Puedo sentir cómo mi deseo crece. Quiero colocar mis manos sobre tus caderas que giran y envolver tus pechos, besar tu cuello desnudo. Otra memoria interviene. De pronto, estás en un cuarto blanco. Está en silencio. Me arrastras dentro del cuarto y yo te sigo sin dudarlo. En este cuarto, mi cuerpo es más ligero y te sigo con facilidad. No puedo evitar observarme. Mi cuerpo fuerte y musculoso está de regreso. Siento la barba incipiente en mi rostro y sé, instintivamente, que es negra y no gris. Tu estás allí parada con aprensión y me miras; luego te lanzas hacia mí y me besas. Yo también te beso. Tus besos son tan familiares; tus suaves labios y tu lengua ansiosa. Te envuelvo con mis brazos, te sostengo y puedo sentir cómo de a poco nos convertimos en uno. Desaparecemos dentro del momento, dentro de cada uno y en el glorioso «nosotros» que conseguimos crear.

         Te recuesto sobre la cama blanca. Te beso mientras, despacio, suelto los tirantes de tu vestido blanco. Desnudo tus senos. Tus pezones se yerguen hacia mí, ansiosos. Me recuesto y beso tus muslos. Lamo, chupo y beso tu piel. Tú observas cómo mi lengua recorre tu cuerpo hacia arriba y hacia abajo. Me muevo lentamente hacia tu cara. Nos besamos con ternura y amor. Los primeros besos están llenos de sentimiento y los siguientes están llenos de anhelo y deseo.  Nos besamos por lo que parece una eternidad. Cierras tus ojos y yo cierro los míos. Nos exploramos en la oscuridad. Lentamente, nos dejamos ir.

         Colocas tus manos en mi cabeza mientras te acaricio sobre el vestido transparente. Pienso en tu cuerpo cálido y mojado. Tu respiración se acelera y tu estómago se sacude con el orgasmo. El pensamiento de tu sudor corriendo entre tus pechos hace que mi pene se ponga duro. Lo tomas con firmeza y tu contacto me endurece aun más. Me quedo sin aliento cuando tus manos se deslizan arriba y abajo. Lucho para sacarme la ropa interior. No es que mi cuerpo esté funcionando mal, mi cuerpo marcha como debería, pero la lujuria y el deseo están haciendo que pierda el control de él. Nos sonreímos y besamos suavemente, mientras que nuestros dedos y manos exploran al otro. Puedo sentir cómo te mojas lentamente. Te saco la ropa interior y observo tu vagina húmeda. Mis dedos titubean con un condón mientras que tú estás recostada, expectante y pronta. Froto mi pene contra tu vagina y tu clítoris. Tu respiración se hace más fuerte. Puedo sentir cómo tu calor irradia hacia mi pene. Estás recostada sobre tu espalda, mirándome, mientras aprietas tus pechos; los acaricias; luego los sujetas y los exprimes. Tu vagina comienza a abrirse para mí. Eres tan hermosa. No puedo evitar tocarte. Tu cuerpo retrocede impactado, pero rápidamente te entregas a mi contacto. Gimes y respiras con dificultad al empujar tu cadera hacia mí. En un intento por hacerte sentir a gusto, coloco mis manos en tu cabeza. Acaricio tus mejillas y te beso.

         Tu cuerpo responde a cada movimiento que hago, interpretando cualquier insinuación, entendiendo y respondiendo a cada contacto. Sabes lo que me gusta. Tú nunca pides, siempre me das todo con la mayor facilidad. Te beso y te miro a los ojos mientras que te penetro. Gimes suavemente. Me elevo un poco para poder ver cómo entro dentro de ti. Mi cara está junto a la tuya. Resoplas y gimes con más fuerza cada vez que desaparezco dentro de ti. Tus hermosos dedos se deslizan sobre tu estómago y comienzan a acariciar tu vagina. Te quejas ante tu propio contacto. Tiras la cabeza hacia atrás y aprietas mi pene que te penetra cada vez con más intensidad. Cierro los ojos y desaparezco por un momento. Me tomas de la nuca y acercas mi cabeza a la tuya. Me empujas hacia tu cara y me besas.

         De pronto estoy recostado sobre mi espalda y tú estás arriba mío. Te balanceas despacio hacia arriba y hacia abajo, montándome. Mechones de tu cabello comienzan a caer con el movimiento; te muerdes el labio. Te sujeto fuerte por la cadera y observo cómo me montas. Tensas tu trasero redondo y empujas sobre mi pene. Gimo y cierro los ojos. Cuando los abro nuevamente, me estás mirando. Te sonrío, totalmente enamorado. Me montas más fuerte; la intensidad de tus movimientos hace que tus pechos se balanceen. Te inclinas sobre mí, sin dejar de montarme. Tus pechos descansan sobre mi pecho y me das un beso largo y amoroso.
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